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INTÉRPRETES, TRADUCTORES Y CENSORES.
EDUARDA Y LUCIO V MANSILLA: MIRADAS
DESDE / SOBRE LA PAMPA1

Graciela Batticuore
Universidad de Buenos Aires

1. Uru escritora arsenti'Tw en Europa 
i:i:.î:ll"r:Sn:5"

En 1863 In Revisn de BuenosAires publica dos 5ï']11î*" 
escritora

. r ., ,. 
-" --. - l---* :"" americana, en el contextonotas bibliogrâficas en las que sobresale el nombre J;;;;il;" literaria

de Eduarda Mansillaz. La primera de ellas comen- argendna del siglo xrx.
ta Ia traduccidn al alemân de su segunda novela, Centrândome sobre todo
EI médico de San Luls, editada en 186i tras la en elproceso de

presentacion del folletin Lucîa Miranda en r-n fffïïff:îtri:J#J"
Tribuna de Buenos Aires. Eduarda Mansilla habia k;;*";;; \riginalmente
escrito y publicado ambas obras mientras vivia en escrira en francés v
el extranjero. Poco después de 1855, se traslada rraducida por su hermano
con su marido, Manuel Adolfo Garc(a, y sus hijos *:t: t":l 

, Trihnw de

a Vashington, donde en su carâcrer de esposa àel ;::ïifi:::;fiffi:"
Ministro Plenipotenciario frecuenta los cfrculos de Mansilla como una
la alta sociedad politica y diplomâtica estado- , intérprete. cuhural, que
unidense, se contacta con personalidades de la traduce para el priblico

cultura intemacional. Como nos lo harâ saber su ;iii::,i::ï::mericano
hermano Lucio en la segunda nota publicada en .îJi..J"".ronates. En
La Req,tista de Buerns Aires (611863: 298), es la talsenrido,éstayotras
propia Eduarda quien en una de esas novelas suyas dialogan
oportunidades obsequia ejemplares de sus dos *;ii"ï:.r;n.t"r.,
novelas al seflor Von Gùlich, por entonces encar- ooor.taJ.o, argenrinos,
gado de negocios de Prusia e interesado en la .o^oIJr-à*rsiônalas
naciente literatura argentina y americana de la indios ruquelcs de Lucio
época, el cual las deposita en la Biblioteca Mansilla, también

]]".:ld de Berlin, donie despiertan el interés de li:1ï:î"ïiirru
ta cntlca alemana. pabta.,Elcoiejo de ambas

obras de los Mansilla

I
I
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Gnnctel-R BatttcuoRE

La noticia sobre la traduccidn alemana de El

médico de San Luis en La Revista de Buenos Aires

certifica ese interés y recuerda a los lectores

argentinos que los libros de Eduarda Mansilla,
publicados en Buenos Aires, cuentan ya con

lectores norteamericanos y europeos que saben

apreciar su obra. Pero ademâs, la traduccidn de su
riltima novela implica un reconocimiento todavia

mâs importante para la autora, porque su libro se

inscribe en una serie mâs vasta de obras argentinas

vertidas al alemân, que también han merecido el

elogio de la critica y entre las que sobresalen

algunos titulos y autores que ya han comenzado a
perfilarse como clâsicos de las letras americanas.
En 1861, informa LnReqtism deBuenos Ajres en la
primera de las notas mencionadas, se ha impreso

en St. Gassen el volumen titulado Cisatlantish que

reûne los Canros del Peregrino de José Mârmol y I-a

Cuttic)a de Esteban Echeverria. Mâs tarde se

traducen también I-a noc)ia del hereie de Vicente

Fidel L6pez y El médico de Sm Luis. Estos titulos y

autores que garantizan a la literatura argentina

naciente un lugar en la siempre ponderada

biblioteca europea, ponen de manifiesto un
prôspero intercambio iniciado en los dîas del exilio

rosista y que da sus frutos algunas décadas mâs

tarde. Recordemos en este sentido los esfuerzos

denodados de Sarmiento, narrados en sus Vajes
por Europa, Africai América (1845'1847), para que

Facunda fuese leido y resef,ado en I-a Rec)istn de

ArnbosMundos en Parfs. Frente a ello, la recepcidn

favorable y al parecer mâs espontânea de que dan

cuenta estas publicaciones de los af,os 60 implica

la aprobaciôn y el reconocimiento de los escritores

americanos por parte de lectores a los que se

permite indagar no s6lo los
avatares y vicisitudes
inherentes al proceso de
traducci6n de la primera,
también avisorar las
competencias entre estos
dos hermanos escritores y,

finalmente, las dificultades
a las que se ve expuesta la
autoria femenina en la
segunda mitad del siglo
xx.

Palabras clave:
autoria femenina, naciôn,
traducciôn, literatura
argentina, paisaje de la
pampa.

Interpreters, Tr mslater s and
Censors. Eduarda y Lucin V.
Mansilla: Vrews frunlon the
Panpas

This work inquires into the
location of Eduarda
Mansilla as an American
author withrn the
Argentinean literary
culture. Focusing on the
process of translation into
Spanish of her novel Pablo
ou la uie dcau les Pam\as
-----originally written in
French and translated by
her brother Lucio for I-a
Tribwu in Buenos Aires-
I propose to read the figure
of Eduarda Mansilla as a
cuhur al interpreter, who
translates Argentine
patterns, landscapes and
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considera altamente calificados: ,,el pueblo
rrlemân, el mâs erudito y por consiguiente el mâs
curioso y generalizador que se conoce, ha tratado
de indagar el giro y las propensiones de la
inteligencia en estos vastos y nuevos paises que
ocupamos los americanos", afirma la nota de Ia
Reqtista de Buenos Aires (611863: I57\.

El pânafo no propone la imagen de un lector
individual y erudito sino la de toda una naciôn
Iectora, munida de saberes y de una sensibilidad
literaria que le permite abrirse a las novedades de
una literatura joven y emergente, que tiene incluso
entre sus representantes mâs destacados a una
escrirora. Asi la inclusiôn de Eduarda Mansilla en
esta serie de traducciones resulta un verdadero
jalôn literario que convierte a su novela de inme-
diato en lectura recomendable y recomendada
para los compaffiotas. De hecho, poco después
una segunda resefla publicada en la misma revisra
viene a reforuar la atenciôn dispensada a la autora.
Esta vez es su propio hermano, Lucio V Mansilla.
quien comenta y ffaduce algunos pânafos signifi-
cativos de otra nota sobre Eduarda aparecida Àrigi_ .
nalmenre en Reo,lsra Literaria de Alinwnia. donde
un critico especializado en estudios hispânicos
ley6, evalud y finalmente recomend6 su obia.

Antes de elogiarla, Femando \(/olff sefiala sin
reservas algunos desaciertos en la composicidn de
Lucîa MiranÀa: "digresiones inûtiles",,,introduc-
ciones muy largas", "diâlogos extensos,' y ,,un
sentimenhlismo hinchado" malogran la 6pera
prima de la autora, poniendo a veces a prueba la
paciencia de los exigentes lectores3. Volff atribuye
esos defectos a la inexperiencia de la escritora, asi

Situaciones de la prdctica tratluccora

conflicts for a European
(and North American)
public. In this respecr, her
novels enter into dialogue
with Sarmiento,s F acundo
and other Argentine
literary classics, such as
Lucio Mansilla's Una
excursi.ôtt a las indbs
ran4ueles, also published in
LaTiiburw some years
before Pabb... The
comparison of both texts,
the novel in French and its
translation into Spanish,
allows for inquiry into the
hazards inherent in the
process of translation, to
perceive the gendered
comperition between both
writers, brother and sister,
and the difficulties to
which female authorship
was exposed in Argentina
in the late nineteenth
century.

Ke1 Words:
Female authorship, Natior.,
Tianslarion, Argentine
Literature, Pampean
Landscap.
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como al género elegido para contar su historia, caracterizada por é1 como

"cuadro histôrico -patriôtico"'

En opinidn dàl critico alemân, esas falencias resultan ampliamente

superadas .t lu ,"gurrà" ,to"tt" de Mansilla ' El médico de Sm Luls' donde 1a

aurora habr(a sabido poner en juego una experiencia previamente adquirida

como recror" d" ,or,.i"s de corre doméstico y moralizante a 1o Goldsmith. Y

efecrivamenre, inspirada enElvicario dewakefield,Elmédico de-sanLuisnatra

las dichas y desdichas de una familia inglesa radicada en san Luis y los

esfuerzos de sus miembros por lograr una felicidad modesta y virtuosa' 
'wolff

;i;;i" enrusiasmado "la parte descriptiva y el magn({ico desenvolvimiento de

loscaracteres",quepr"," t t 'u"rasgosdeunaculturadiferentealaconocida
por el priblico .urooJo, oorq.,. ,ori definitivamente americanos: "Por ejemplo

el pasror de cabras, .fiu".i popular Miguel y el sargento Pascual Benitez' El

juez de primera rnstancia Robledo, es muy divertido" (611863:299), afirma el

crîtico alemân, seguramente bajo la influencia de otras lecturas argentinas que

podrian tener que ver con su interés por el gaucho cantor' un personaje

claramenre secundario en EI médico de san Luls. Es posible que las {ïguras del

.".r,o. y del juez hayan evocado en este lector el universo de Faamdo, pero en

la novela de Mansilla el trasfondo es mâs idilico: el pastor de cabras, por

ejemplo, es mâs propio de la novela inglesa que de la americana'

De cualquier manera, en estas l(neas es posible detectar por d6nde pasa el

i n t e r é s y e l a t r a c t i v o d e l a o b r a d e M a n s i l l a p a r a u n l e c t o r e u r o p e o c o m o
\yottr .Loqu"aél leinteresa,eslavisual izaciôndet iposypaisajesamericanos
que permiiiria acceder a los problemas que sigue planteando la "barbarie" diez

olno, d.rpues de la caida de Rosas. Para \7o1fi ademâs, el estilo "sencillo y

narrativo,, mechado de "vivacidad dramâtica", "elocuencia enérgica" y "color

local,, constituye el mérito principal de la obra. Entusiasmado, Wolff compara

la novela de Eduarda Mansilla con l"s de otras escritoras europeas de re-

nombre,paraconcluircolocândolaporencimadelconjuntodelasautoras
francesas: 

,,Esta novela, merece ser conocida entre nosotros tanto o mucho

Àa, q,r" infinitas docenas de novelas francesas e inglesas que no denen, ni

siquiera, el atractivo de introducirnos en un mundo nuevo" (6/1863: 300)'
- -'La 

capacidad demostrar Atnéricaa los europeos constituye entonces, desde

la perspectiva europea, el acierto mâximo de esta escritora que con su pluma

dd-rrfi;" y eleva la iite.atura argentina, poniéndola en pie de igualdad con las

Situaciones de Iu ltrltctica traductora

mejores novelas de las letras hispânicas: "la Repûblica Argentina encontr6 en
el mundo literario un Daniel [seud6nimo de Eduarda Mansilla] igual a Fernân
Caballero", concluye calurosamente el seflor Wolff

2. En fmnilia. Elogios, crîticas y chanTas

Detengâmonos ahora en el auror del segundo articulo publicado en I-a
Revista de Buenos Aires, para ver precisamente c6mo se posiciona Lucio
Mansilla frente al debut literario de su hermana. Porque si bien le ayuda a
forjarse un lugar entre los lectores argentinos de la época, también es cierto
que no se priva de recoger las criticas ajenas e incluso de acentuarlas
sumândoles las propias.

Por una parte, Lucio rescata, transcribe y subraya las alabanzas del crftico
alemân cuando aquél afirma, por ejemplo, que las novelas de Eduarda se
inscriben entre las obras argentinas que han sabido "revelarle al extranjero, los
usos y costumbres de un pais y el espiritu de sus moradores". Junto con ellas,
EI médico de San Luis seflalaria nada menos que el camino de "la literatura
nacional del porvenir" y por eso Lucio retoma el titulo de la resef,a alemana
-"Mâs sobre la historia de la novela en la América del Sud". Sin embargo,
como Io harâ también en otras oportunidades, Lucio encuentra el modo de
tomar distancia y prevenirse de los riesgos que podrfa acarrearle un aval
demasiado vehemente a su hermana escritora.

Asf por ejemplo, sobre el final de su articulo se detiene en una observacidn
de Fernando \7olff a la novela de Eduarda, en la que el critico alemân advierte
al priblico sobre la proliferacidn en América de la figura del "advenedizo",
cuyo rinico interés ser(a "hacer dinero y ostentacidn de é1". Volff seflala que
el "advenedizo", conocido y temido por entonces en Europa, de donde seria
oriundo segrin Eduarda, no estaria sin embargo tan arraigado alli como en toda
América, puesto que predomina en la "clase industrial y comercial" de las
sociedades j6venes, donde constituye una verdadera amenaza. Esto riltimo es
lo que \il/olff desea enfatizar, corrigiendo en cierto modo a la autora. Aunque
no queda claro a qué personaje de la novela se refiere concretamente, lo mâs
probable es que se trate del Juez de campafla, que, como en otros textos del
siglo xx, es en la novela de Eduarda Mansilla un ser oscuro, ambicioso y sin
escrûpulos. Lo cierto es que Lucio aprovecha esta sutil defensa europeista del
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critico alemân para estampar sobre el final del articulo una advertencia entre

risuefla y -orân, dirlgida a su hermana en particular y a las mujeres en

general:

La riltima nota [sobre el "advenedizo"], traducida con la fidelidad que la

redondez del pârrafo lo ha permitido llucio traduce literalmente partes de

la resef,al es un tanto piiante' Hay empero en ella un gran fondo de

verdad. Sirva pues para que de una vez por todas se persuadan' los que

denen la fortuna d" nnfur la piedra filosofal, -que la mujer tiene mâs

necesidad de saber coser y apuntar la ropa de su casa' que de hablar varios

idiomas y cantar como la Lagrange'

Lucio lee pues en el comentario de 
'Wolff 

una critica solapada a la escritora'

Aclaremos que en 1863 eran conocidos en Buenos Aires la habilidad de

Eduarda purà h"bl", varios idiomas y su talento musical' de modo que los

lectores 
" 

lo, q,r" Lucio se dirigîa, estaban en condiciones de captar esta

alusi6n a su hermana. sin embar go, aiuzgar por su traduccidn de la resefla, esa

interpretaci6n al servicio de la ironia o la chanza resulta fotzada'

iA qué viene este comentario que se mueve entre la amonestaci6n y la

broma .., ,r, articulo hasta aquf serio y equilibrado, que procura transmitir

con imparcialidad los elogios yias objeciones del critico alemân? Detrâs de la

advertencia se vislumbra cierto humor cdmplice y juguetdn entre hermanos,

queporotraparteremitealascomplic idadesychanzasqueelescr i torsabria
.rr"Ë1..", mâ, turd" con sus lectoras. Desde las mâximas misdginas inscriptas

en su Diano, pasando por las referencias risueflas a la china carmen o a las

indias en IJna excursiîi ata, indios ranqueles hasta llegar en 1890 a las lectoras

i-"gi.,ud^ o aludidas en las Causeriei deliueves publicadas-en el diario Sud'

Arnéica,las mujeres inspiran a Mansilla todo tipo de reflexiones' bromas

prorro.uâoru, o g"lant"rîàs con las que logra llamar la atenci6n del ptiblico

femeni.,o. La ambivalencia entre ironfa y halago a las mujeres es un rasgo

caracrerisrico de la prosa de Lucio Mansilla. Podria decirse que esa

ambivalencia traduce siempre un tironeo' quizâ una vacilaci6n o tal vez sea

mâs acermdo decir una preocupaciôn irresuelta. Se trata de la inquietud que

provoca imaginar, y tod*i" mâs, observar a las mujeres ocupando un lugar de

igualdad en la literatura, probando en el terreno de las letras su posibilidad de

Situaciones de la practicu traducutru

emanciparse del compromiso exclusivo con la vida doméstica. Medio en
broma y medio en serio, Lucio casi manda a su hermana -la poliglota, la
literata, la cantante- a lavar los platos cuando le recomienda, mâs a la altura
de su clase, dedicarse a la costura.

Pero esra ambivalencia de Lucio no es obstinada y ni siquiera del todo
personal. Se sustenta en el temoç las dudas y las preocupaciones -no siempre
confesables- de muchos de sus interlocutores. Por eso, en verdad, esta suerte
de broma final a la escritora encarna un lugar comûn de la época, una opini6n
a veces manifiesta y otras implicita, que indefectiblemente echa sombra sobre
las literatas.

3. Entre leuores europeos y modelos nacionales

con elogios o ironias, a favor o en contra, Eduarda Mansilla seguirâ
escribiendo y publicando hasta convertirse en una de las autoras argentinas
mâs reconocidas de su época. Como Sarmiento en el Farundo, ella intentarâ
revelar enigmas insondables de la realidad politica y cultural del pa(s y
proponer su interpretaci6n de la sociedad argentina. De hecho, pese a que su
mirada sobre el histôrico antagonismo entre unirarios y federales difiere en
mucho de las propuestas de Sarmiento, él celebrarâ sus logros literarios e
incluso exaltarâ los méritos de la escritora cuando varios aflos después ella
publique sus crrenros (1880) dirigidos al priblico infantil. El entusiasmo por la
educacidn popular acerca a estos dos protagonistas de la cultura y la literatura
argentina de la época, mientras que la ferviente oposici6n de Sarmiento al
rosismo resulta un punto de disonancia que, sin embargo, no logra abrir
polémicas o crear distanciamientos entre ellos. Tâl vez porque de las escritoras
argentinas Eduarda es la que mâs se parece a él en esa ambicidn por momentos
desmedida y altanera con la que el autor de Farundo confesaba a Valentfn
Alsina su deseo de ocupar el lugar vacante del "escritor americano", pârâ
humillar con sus libros a los grandes de la tierraa.

Los esfuerzos de Eduarda Mansilla por ser reconocida no sôlo dentro sino
sobre todo fuera de su patria marcan algunas coincidencias entre ambos
escritores y ponen en evidencia el interés de una mujer por ganarse el titulo,
también vacante, de "escritora americana". Desde luego, en su pais y su
tiempo compite en esto con otras dos autoras: Juana Manuela Gorriti, que
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hacia la década del 60 ya ha logrado un reconocimiento importante en Bolivia

y sobre todo en Perri, es u,,a de ellas' La otra es Juana Manso' que desde hace

uoo, , "ocupade l levara laprâc t ica losproyec tosdeSarmiento ,cubr iendo
lo, ,u escritura todos los fl"n.o, posibles para acompaftar desde la literatura

las luchas politicas contra Rosa, o los esfuerzos por establecer y consolidar Ia

l.r"cion después de la batalla de caseros. Pero la actividad de Juana Manso estâ

cada vez mâs comprometida en un programa social y partidario que en un

pror".,o individuai. La ambici6n de Eduarda Mansilla, en cambio, tiene por

.UiÉa principal forjarse un lugar y un nombre propios en el escenario de la

.rri,uru literaria nacional e internacional'

como sarmiento, ella se ocupa personalmente de hacer circular sus libros

por el mundo, eligiendo esrrarégicamente a los lectores cuya aprobaci6n puede

valerle un reconocimiento 
"n 

c"de""' De hecho' el esfuerzo para que sus dos

pr*.r"rnovelasl l"gu"rralaBibl iotecaNacionaldeBerl innosdloredunda
en laresef lade laRec/ ' s raL i rc ranadeAlemonias inoque legran jea loquesu
hiio califica como "una oferta principesca". Cuenta Daniel Garcia Mansilla

qu" ,r", la publicacidn de Paûlo ou la q.tie dans les Parnpas en LArdsre, el

secretario del principe Federico carlos de Prusia (entonces futuro emperador

Guillermo I) y protector de las letras nacionales "invitaba [a su madre] a pasar

a Alemania y le ofrecia una posicidn" (1950: 87). Eduarda no habrfa aceptado

el ofiecimiento ya que por entonces estaba retornando con su familia a los

E s t a d o s U n i d o s , d o n d e s u m a r i d o a c a b a b a d e s e r n o m b r a d o M i n i s t r o
plenipotenciario argentino. sin embargo, como desea conquistar al pûblico

purirào, se ocupa elia misma de solicitar a Edouard Laboulaye un pr6logo para

la edici6n en libro del folletîn publicado en llArtiste. En esa misma serie de

gestiones' envia su retrato y otro ejemplar del libro a Victor Hugo' a quien no

ha podido conocer p.rro."i-".rte durante su estadîa en Francia pero de quien

recibe una respuesm que utilizarâ mâs tarde para jerarquiz,ar 13 presentaci6n

del folletîn arrt" 
"l 

pibli.o de Buenos Aires. Aqui y allâ' Eduarda busca

siempre el mejor respaldo, y lo consigue:

Madame:vo t re l i \ , {em'acapt ivé .Je lu ido isdesheurescharmanteset
bonnes. Vous rdavez montré un monde inconnu' Vous écrivez une

excellente langue française, et c'est un intérêt profond de voir votre pensée

américaine se traduire en notre langage européen. Il y a dans votre roman

Situacioncs de la prtictica traduckna

un drame et un paysage: le paysage est grandiose, le drame est émouvant.
Je vous remercie, madame, et je mets à vos pieds mes hommages (cit. en
Garcfa Mansilla, 1950: 87).

Dos virtudes despiertan la admiracidn de Victor Hugo: por un lado, la
capacidad de la autora para pintar el paisaje de la pampa, para captar los
motivos de los dramas y conflictos nacionales (lo cual constituye un t6pico
entre los lectores europeos); por otro, la destreza para verter el asunto en una
lengua y acercarlo a una cultura ajenas a la suya. vale decir, la capacidad de
traducir. En este punto Eduarda Mansilla corre con ventaja respecto de
sarmiento, porque la lengua francesa la acompafla desde nina. Ei manejo
diestro del francés, adquirido sin esfuerzos en la cotidianeidad de los juegos y
las lecciones infantiles la destaca también frente a casi todos sus compatriotas.

En este sentido, el iuicio de v(ctor Hugo introduce una cuestidn crucial
para analizar la figura de autora que propone Eduarda Mansilla. su obra
afianza el modelo delaescritoraintérprete,cuya imagen crece no sôlo a ûavés
de las operaciones y artificios textuales sino acompaflada por anécdotas
biogrâficas y autobiogrâficas que la consolidan.

4. Poses J retrdtos de la intérprete

Puede decirse que su dominio del francés y la importancia que asume ese
idioma en la vida privada y profesional de Eduarda Mansilla se condensan en
una imagen central de su leyenda biogrâfica, una escena muy recordada por
sus contemporâneos y retomada una y otra vez por bidgrafos y criticos en
distintas épocas: en 1845, una nifla oficia de ffaductora en un encuenno
diplomâtico en Palermo. Eduarda, que tiene apenas siete af,os, es la encargada
de mediar en el diâlogo enrre dos figuras relevantes de la politica inter-
nacional: el presidente argentino Juan Manuel de Rosas y el conde valleski,
enviado diplomâtico del rey Luis Felipe a Buenos Aires para intervenir en el
conflicto que ha determinado el bloqueo anglo-{iancés. Là escena, que grra en
torno a la productiva imagen de la nifia iftérprete, mediadora entre dos
lenguas, dos culturas y dos polfticas, ha sido leida como una suerre de metâfora
prefiguradora, que anuncia no s6lo a la mujer adulta educada y elegante en la
que la nifla se convierte con los aflos, sino también al tipo de escritora que ella
elige sers.
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Encont ramosecosyresonanc iasdeesta fuer teanécdotab iogrâ f icaak l
largo de toda la obra de'Mansilla: desde el esfuerzo de sus primeras novelas por

.*ili.", al p(rblico extranjero las condiciones del enfrentamiento entre

civilizaciôn y barbarle,f"r"rrdo por los cuentos publicados en 1880, con los

que se propone "ffaduiir" (1880: V) al espaflol un género hasta entonces

inexistente en esa t..g.,"' "Si lo hitt bien o mal' no me incumbe a mi decirlo:

s6lo he intentado proîu.i' en espaflol' lo que creo no exilte Lun 
original en

ese idioma: es decir.igen.ro literario de Andersen' (1880: V), afirma en el

prOf.r .alaobra6.yt"*bie"enelvolumenCreaciotæs'publ icadoen1883'
donde asume una vez mâs el rol de intérprete para entendet develar y sef,alar

a los lectores la, .lar'", de los nuevos d'"m"t y conflictos nacionales de la

época.
TraducirAméricaparaloseuropeosesloqueintentaMansillaenBlmédico

de San Luis y todr.rà -a, .., pablo ou la vu darrs les panpas. Pero también

explicar a los argentinos las costumbres y los hâbitos de la realeza europea en

LucraMiranda o las à.h.i", y fealdades de los EE.UU., una naci6n moderna y

en rodo diferente a su patria de origen, enRecuerdos de viaie (1882)' donde

podemos ver asomars" y t"-bien d"rrr".,e.e.re las certidumbres y las poses de

la intérprete.
una de las anécdotas que abren el libro traduce la mezcla de estupor y

{iustraciôn qu. .*p.ri*.rà h viajera al llegar a Nueva York. Eduarda, que

viene con su familia de Europa, acaba de desembarcar. Y todavia en el puerto

siente ya Ia primera d"cepii6n, no entiende una sola palabra de las que

,ro.lf.rur a su alrededo, los inrrum"rables viajeros y empleados portuarios que

coinciden en esta zona periférica de la ciudad. La vivacidad con que la escena

pinta el rechazo que le p,o"ot"' esos se-res "groseros" y "feos" (1882: 27) que

hablanunidiomaincomprensibleparaellaeselocuente.Almenosporunavez
Eduarda experimenta l, lengua extranjera como unâ barrera lamentable y

molesra que evoca .i."rrigo Ëiili.o de Babel. Aunque al escribir este recuerdo

p a r a e l p r i b t i . o p o r t e f l o n o s e p r i v a d e e v a l u a r l o a t r a v é s d e u n a c i t a e n
italiano:

Diq)ersel ingueonibi l i favel le.RecordéalDante,sinpoderloremediar,
cuandosegu idademinumerosasmr , ln ,meencont réâc ie r taa l tu rade l
muelle, delante de un muro humano' que vociferaba palabras desco'

Situucknes de la prâctica traductora

nocidas, como una legidn de condenados. Eran séres groseros, feos, mal
entrazados, con enormes lâtigos, que blandian despiadados, furiosos, sobre
las indefensas cabezas de los viajeros, cuyo paso impedian (1gg2: 19).

Con este guiflo para el lector culto Eduarda Mansilla marca la distancia
que la separa de esa otredad neoyorkina que se presenta bajo la forma d,e una
masa. una "legi6n de condenados" imposible de individualizar. Este rechazo
que despiertan los otros tiene que ver con la incomprensidn de su lengua, pero
no se trata del inglés en si, sino de los registros, los tonos y tal vez los acentos
de quienes lo hablan. La escritora viajera se sienre muy lejos de esros hablantes
porque' como seflalan los lingùistas, la lengua no es independiente de la clase,
el género, la inscripci6n generacional de quienes ra practican, y evidente-
mente también los traductores son sensibles a estas variantes. En el caso parti-
cular de Eduarda Mansilla podria decirse que, efectivamente, los términos, las
tonalidades y acenros empleados por esros habrantes de la lengua popular
neoyorkina no son los que ella aprendid en las lecciones de inglés recitidas
durante su niflez en la casa porteôa de los Mansilla.

Pero mâs allâ de esta imposibilidad de entender, atribuible a un rechazo de
clase, la llegada no es el ûnico momento en el que Eduarda realmente dudn de
su manejo diestro de otras lenguas, a tal punto de reconocerse a sf misma
como una falsa poliglota:

Ha llegado el momento de hacer aqui una confesi6n penosa, que harâ
derramar lâgrimas, no lo dudo, al digno don Antoni o ziÂny, mi maesrro, â
quien su discipula favorira, debia en ese entdnces todo el inglés que sabfa.
Y este resultô ser ran poco, que con gran vergûenza y asombrà mio, el
intérprete natural de la familia, la nifla poliglota, como me llamaron un dia
algunos aduladores de mis afios tempranos, no entendia jota de lo que le
repetian los hombres mal entrazados y el lacdnico expresivo empleaâo [el
conserje del hote[.
"Qué dicen? Qué dicen?" preguntaban mis compafi.eros, volviéndose â mi,
como â la fuente. Y la fuente respondîa: "No les entiendo,!" y fuerza era
responder la verdad, porque mi turbacidn era visible (rggz: zl).

Alejada del puerto y casi instalada en un lujoso hotel de la euinta Avenida
en Manhattan, Eduarda sigue sin comprender una palabra de io que le dicen
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ro s e mple ados de r a re ce p ci6n, r" ::ï"^tî: ï:â:Ïîffiï:Ë$î'*:il:i
;ffi;; v bochornosa que 

"" 
t' 

:^i:Ïl ta comprensi.n de una buena

,t::*"::;'"ï,tiîî'f-ïï: gi:iiit""À'rmpr""'"''te 
no endende v'

p., rà,an,o no pueli*#î*j:,1:ru'.':,:n:i:ji iËiaci6n' que su
Asoma en esta

protagonista, "^"uiî'î;;;;;" 
puti^' *"Àlît" ù confesiôn v el sentido del

humor. Pero este 
"*"^ 

l"1t'ii rn11ï: definitivamente su mirada sobre

Nueva York, donde se sentirâ ti"-T:t^,"^*poto u disgusto' 
"::t:'TT:iff;

xî:r:*i*T*r**;:'ru*r;itïr#yui:$ri*ilil
mâs sraro que volver ' ""::,.:":':*#. i" ;:**.i0" a. Nueva York' Es en

H::::il1ï'J,iË:::'."iiËiËËiJ:;;;;' 
cul$ra v en su rengua

:"t:'ffiffïï:Ji'fi :l;ï11-,ffi r*.:,t.ï*ffi :liffi *',::îii
'f 

ffi *:lx:: li::m:XJil iiË 
ï 

^ 
;;"' a de P ab'o ou La uie dnns

Ies DwnDas,o""'"' àà''àùansilla '"n"i"iu' p'eocupaciones de su madre por

dai .on los términos adecuados "" 
f'""À i "an 

mâs' por lograr un estilo

proPio en una lengua exffanJera:

Duranteelveranoalquilabanm'rsPadresunavillaen..I.]IsleAdam'',enlos
alrededores u:ï;Ë' ' ii' a"À"uo' *t"ho'amigos venian de visita'

En plena labor de su novela,::"'''Tc"".î.*'-Ër 
estilo con Mr. de

Laboulave' q* t"''i" por mis o"d';;;; estimaci6n' Un d(a detuvo a mt

"Jit..n 
rrr-l..tttta, y le dijo:. 

L:^^ tnno hour nos oreilles françaises:
-Madmne' ;"t; ; mat qui est' bien lang pour nos

gouuerneflLental' ce iest P^ f:.Y,::

Contest6le *i *"d'" que sustiruir(a la palabra con' otra'na 
asi redactado:

1"ffiiï:;"I;;giïi#.fiu.i'*iiÏffÏii",îiuu""r^';
(,,soy un bunl, sef,ora; gub"r.rurn;iur ., pa"ura correcta"i (1950: 86-87)'

Podrian seflalarse aqui varias cuesdon€s d" :"*1:::p''î tî:Jt:i:ËL:fi:]
con este ot'*;;;;;Jl" tt''""" v 'a politica francesa oe
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Eduarda lo conoce, hacia mediados de la década del 60 (Pablo... se publica en
LArtiste en 1868, la anécdota corresponde a esos aflos), Edouard Laboulaye es
ya un prestigioso abogado, desde 1849 profesor en el Collège de France,
premiado por la Academia debido a sus estudios sobre historia del derecho, y
un acérrimo defensor de las libertades individuales contra el imperio.

Sin dudas resulta interesante la vacilacidn de este francés sensible al
trabajo de la intérprete ante el término "gouvernemental", concepto
importante en una novela que se pronuncia contra las teor(as y las prâcticas
de un sistema de gobierno que, como intentarâ demostrarlo la autora, atenta
contra la libertad y la democracia. Pero lo que me interesa destacar son mâs
bien las vacilaciones de Eduarda y con ella su esfuerzo por encontrar las
palabras apropiadas, los términos que "suenen bien" a los oidos de los france-
ses, mâs aûn, por "dar con el estilo" en francés.

La escritora consulta a Laboulaye mientras escribe en francés una novela
protagonizada por un gaucho, que transcurre en la pampa y cuyo lector
impl(cito es europeo. Eduarda escribe p&ra otros, para mostrarles una realidad
que desconocen. La brisqueda de un estilo tiene que ver también con el
esfuerzo por traducir, por trasladar de un mundo al otro a los actores, los
dramas, los tipos y las voces que no son familiares al prlblico francés. Esta vez
el trabajo no consiste en entender ---como en Nueva York- sino en lw"cerse
entender por otra cultura y en otra lengua que, si bien adquirida durante la
niflez, no es tan propia, tan intima ni espontânea como el espaflol. El estilo en
francés debe ser buscado y trabajado con esfuerzo; no fluye sin resistencias, pese
a que esa lengua le resulta mâs amable y cercana que el inglés.

5. Ins trabajos de Ia intérprete y traduaora

Esta cuestidn nos enfrenta al poliglotismo esforxadoz de Eduarda Mansilla,
una intérprete esmerada y cuidadosa, que busca ejercer su rol tanto como
parecerlo. Porque la figura de la traductora, que tan bien le cuadra a esta
escritora argentina del siglo xtx, es un efecto buscado, elaborado y exhibido en
la pose con [a que luce en el interior de las ficciones su habilidad para las
lenguas extranjeras y su versatilidad para explicar en una de ellas lo que no
tiene traducci6n en las otras. En algunos casos, como en los Recuerdas de viaje,
cnPabla oula vie dmr les pmnpas, en los Cuentos, el recurso se extrema al punto
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de que no exlste casi un solo pârrafo del texto en el que no recurra a

expresiones en otros tlt"-"t pu'a 
"*plitur 

una idea o para rematarla con un

giro elegante o graciostl'

En otras ot"'iotoiu autora deja trasltrcir adrede ese esfuerzo ' ese tabajo

de entender o hu."rr" 
"ri"^a", 

en otro idioma, demarcando asi en el interior

mismo de la ficci6n su lugar de pertenencia, su origen, su cultura y su lengua:

,,Dans nos campag"., i;;.;ieie 
" " 

pas la même signification qu'en France'

D'abord, la terre qui'n un irand prix ici' chez nous commence à peine à

r e p r é s e n t e r q , r " l q t " t h o s e " " ( 1 8 6 9 : 8 0 ; e l s u b r a y a d o e s m i o ; " E n n u e s t r o s
campos, la propiedad no tiene la misma significaciôn que en Francia' En

prl*", lt.rgar, 1" derra que aqui dene- tttt-g:"t precio' entre nosotros comlenza

apenas a represenra;;ù;"; cosa,,, k TTibwta,LllzlISTOs), explica Eduarda

en uno de los prime-J.*ir"r", de pablo ouLa uie dansLes panpas. El contraste

entre Paris, 
"f 

fugn' a"tàe donde escribe y el "chez nsu5" -de una voz

narrativa que se reconoce arraigada en otro espacio y perteneciente a otro

grupo- se repite una y otra vez y marca la identidnd cuhural de quien narra

adoptandoentodomomentolaperspectivadelaautoraeidentificândosecotr
;ll;:; ;"."s explicitamenre: 

.D'ailleurs I'aureur de ces pages se propose

d'exposer pt,r, ,u'j-t"' pourquoi et les Pdrce que-de ce long malentendu

historique, qui menace de se ffansmettre aux.âges futurs' sans que personne

ait eu le courage a" *r"*,le gant" (1869: 84; "Por otra pafte' el autor de estas

pâginas se propone;;;;t 'iâ' tu'dt los porqué v los-para qué de esta larga

desintel igenciahist6r ica'queamena,atransmit i rsealasedadesfuturas,sin
quenadiehayatenidot l t ' " lo 'derecojerelguante" 'LaTi ibuna'Zl l7l l870)e'

Nos in te resaahoraatendera la i r rupc idnde la . f igurade laautoraque '
inmersa en ese ..nosotfos,, americano y rioplatense. d1aloe.a abiertamente con

el pûblico europeo;:J; .l interior de 1a àcci6n' Podria decirse que en Pablo

oulavied;rltslespûnpdssupresenciaestâsobrescrit4ydeneunafuertemarca
de nacionalidad si rro J" 

"uitonalismo. 
El texto recuerda al lector a cada paso

cuâ les laprocedenc iay la lenguamaternade laescr i to ra : . .Hé las !Dans[a
langue française et dans aucune autre que je sache' le mot querencia ne peut

sérendreavecexactitude.Littéralementffaduit,querenciaVeutdirel'endroit
aimé, c'est-à-dire 

-iu 
d"'ntu'e' le home des Anglais; mais les Gauchos

rlemploieni ce mot-ià q". p"rru", des bêtes. c'est peut-êffe que l'être errr'' t

Dar nature et par it"", f'n*imnt des pampas' le Gaucho nomade destine 'r

Situaciottes dc Ia prû.ctica traducrora

vivre tantôt dans un endroit, tantôt dans I'autre, ne peut avoir, n'a pas de
querencia à lui" (1869: 13; 'Ayl ni en lengua francesa, ni en ninguna orra, que
yo conozca al menos, la palabra querencia tiene un exacto sindnimo. Literal-
mente traducida, querencia, quiere decir el lugar querido, es decir, el hogar, el
home de los ingleses; pero los gauchos no emplean esta palabra sino hablando
de los animales", I-a Tiibuna, 2IIIIIIB7O).

Desde luego, recordar de vez en cuando a los lectores que la patria de la
escritora es un lugar diferente de aquel en el que se produce la escritura de un
texto que trata, justamente, sobre aquel otro lugar, es hacer gara de un saber
que el priblico no posee y que vuelve mâs valioso y 

"rr".riuo 
el texto en

cuestidn. Pero ademâs' con frecuencia las palabras que la escritora necesita
para conrar al priblico europeo una historia para ella muy conocida y familiar,
no tienen equivalente en francés. La historia es oûa historia. Cômo decir en
otra lengua 1o que no tiene traducci6n es la pregunta siempre presente a lo
largo de esra novela. Eduarda inrenta granjear la dificuitad de diversas
maneras: buscando similitudes en un tercer idioma (lo cual reclama desde va
un lector igualmente diestro en el manejo de otras lenguas) , o bien ofreciendo,
como en este caso, parâfrasis explicativas que acerquen el concepto a quienes
Ies resulta completamente ajeno. Las comparaciones y analogias nos
recuerdan una vez mâs aFacundo. Pero a diferencia de Sarmiento, los términos
de comparacidn preferidos por Eduarda no remiren jamâs a los paisajes
orientales sino al mundo europeo. América se explica y se traduce a través de
la cultura, el arte y la historia de Europa.

Asi, para explicar el aspecto desaliflado y temible de pablo, el gaucho
unitario protagonista de la novela, la escritora apela a una analogia italiana:'A leur aspecr bigarré, déguenillé et hétérogène, un Européen se serair cru en
présence desbrac)i des pampas; mais nous autres Argentins, nous savons à quoi
nous en tenir sur ce point" (1869: 18; 'Ante su aspecto abigarrado, andrajoso
y heterojéneo, un europeo se habria crefdo en presencia de los bravos de la
pampa; pero nosotros los argentinos sabemos â qué atenernos â ese respecto",
I'a Tribuna, 29lrrll870). se percibe aqui la presencia tâcita pero fortisima de
Ia intérprete cuhural, capaz de ligar un mundo al otro a través de analogias y
comparaciones que le permiten establecer junto con el parecido la diferencia,
para mosffar "alli" lo que sdlo existe "aqui". Un gaucho es como un ,,bravi"
para un europeo, pero para "nosotros" es muy diferente de un braqJi.,,Nous
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autres Argentins" ("nosotros los argentinos") ' escribe Eduarda' como para

recordarles , ,,r, 1".'o'"'nn*"t"t dànde se afinca su voz y de d6nde proviene

suautor idadnarrat iva:elconocimientoprofundodelost iposnacionalesyel
paisajeamericano'doselementosconst i tut ivosdelanovela,danpruebaenel
texto de su pertenenJ" 

" "ru 
otra cultura y alavezgarantizan su capacidad

à" tr"dr.irlâ al francés, pese a las dificultades de la empresa'

Como lo -rr.,t'ui"Lit' potot ejemplos' la novela abunda'en conceptos

que definen v .ir..tt"'it"" iu otredad americana para un priblico europeo y

que, ffaducidos por *"aio de sfmiles' analogias o explicaciones de distinto

dpo, van organi,ando-ut'" 'u""t de diccionai-io americano' Asi como explica

qué es la querencw, Edt'u'du Mansilla explica también' qué 
Yl 

el fogôn' Ia

tropa,lapopeletadel gaucho, qué es un,'àdi\o' qué es lapartida' c6mo es la

pdrnpa.Pero adviritJ;;;;'la-cantida.d de términos a explicar podria saturar

la trama debilitando ef t"i"'e' de la anécdota' se vale de otro recurso' y manda

al pie de pâgina 
"t'" ""ut'u "*plit"tiO" 

(una verdadera definiciôn de

diccionario) de los ;u;-*"r que cànsidera extraflos para el lector europeo:

cdrona,,,pièce d. J^i;;;, iartie de la selle indigène" (1869: 25), chanar,

"pedt arbre épineux;' (1869: i61, gu^o'o"'camellus' guanacus" (1869: 101)'

paiorwl,"herbes gig"."i'lît';i!'sZl' $8i' Palmque"'rangée'de pieux ou I'on

atmche le, .he'0",'*ï-i1kt' i7) 'ot' 
"lgt"ta' 

de las enrradas elegidas para

nombrar y explicar l"'oi..d"d americanalO. con este compendio léxico o

Iexicôn drnencana,logra ffansmitir su versrôn de la pampa argentina al priblico

*"ïii;"r"n 
que de ella ofrecen ras ficciones de Eduarda Mansilla se articula

sobrelabasedetérminoscasisiempreintraduciblesquelaautoraconsidera
irremplazabl.r. pod.*o" denominario s ftrminos bisagra,porque esa cadena de

îconos verbales conecta dos culturas y a la ,r., *"r." hacia el interior del

relato los puntos U;i;' de la traducci6n' las zonas. y los mârgenes de una

cultura que piden ,t'- it'tn'porados en st' propi" lengua para que se los

entienda a través de sus ptt ros côdigos qu" 'ottl en h perspectiva del lector

extranjero, ajenos. La insistencia en consÀar esos términos no ffaducidos en

la versiôn n"r,."rJl.-t"-r,o.r.t" indica quizâs m:nos la imposibilidad de

traducirlosquelaelecciôndt.conserva,.,,l"ficciônlossignostangiblesdeesa
otredad ,*"ri.""", àt^i" *'"gduarda Mansilla desea ser reconocida como

una de sus mejores representantes'

Situacilntes de Ia prâctica tratluctortt

6. Intérpretes, traductores J censores. El modelo de la autoria interceptada

Un aspecto decisivo para la recepciôn de Pablo ou la vie dans les pampas en
Buenos Aires tiene que ver con la traducciôn de la versi6n francesa del folletin
al espafiol por parte de Lucio Mansilla, quien, aunque no saquea pârrafos, no
cambia el sentido argumental de la novela ni modifica de manera elocuente
frases o pasajes del texto, en cambio cowige el uso presuntamente inadecuado
que la autora hace de ciertos términos y conceptos, afectando asi en cierto
nivel la autoridad de la escritora, al imponer sobre ella la suya propiall.

Es bâsicamente desde el espacio paratexrual de la nota al pie, que Lucio
advierte al priblico sobre los desaciertos de su hermana. Por ejemplo, cuando
al comparar la milicia argentina con la francesa la narradora lamenta que en
su patria no exista la "conscripciôn", el traductor rebate esa opinidn afirmando
en nota a pie de pâgina que "nuestro estado de cosas es horrible. Pero la
conscripciôn no es ley de igualdad. Los legisladores han hecho bien en no
refugiarse en ella. El mal dene otros remedios" (It Tribuna,2gl11/1870). No
se trata de que el traductor esboce un parecer diferente al de la autora sino
que resueltamente la corrige con afirmaciones taxativas que no admiten
objeci6n, erigiéndose ante los lectores en defensor de una verdad
incuestionable y desautorizando el texto que traduce. Es é1, el traductor, y no
la escritora, quien sabe de leyes y politicas gubernamentales. Y es también é1
quien sabe mejor que nadie qué es un "chafiat"i "La autora dice, -chaflar

arbolito espinoso. Estd en error, el chaflar crece corpulento, los hay seculares"
(ItTribuna,30lIlll870, el subrayado es mio). Esta vez el rraductor reroma un
término que en la versi6n original aparecia al pie de pâgina, aunque por regla
general la traduccidn en el folletfn de I-a Tribuna prescinde de ese sistema de
notas que hab(a confeccionado la autora para su ptlblico francés y que se
pensaba innecesario para el lector porteflo. Ese espacio paratextual es ocupado
ahora por el traductor, que introduce sus propias notas al follet(n, explicando,
aclarando y corrigiendo el original. En el caso de la nota sobre el chaflar, en
lugar de omitirla, el traductor la corrije. Solamente alguien que como él ha
visto el "chaflar" y ha dormido bajo su sombra en plena pampa sabe c6mo es
ese ârbol.

Otro ejemplo: "Por otra parte en esas villas del interior de Buenos Aires no
existen siquiera las modestas ventas de Espafia del tiempo del injenioscr
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hidalgo", afirma la narradora' y agrega: 
'111" villa que os ofrece hospitalidad'

es necesario ,"r,", ,'"-JiJ;î;";";tido"' Pero el iraductoç a quien no se le

escapan los pormeno'"', 
"ft'"'"t 

"la autor-a estâ equiuocada e1^31te detalle' Las

casashanmejorado-, .r . , .arespecto,,( I -aTi ibuna,3| l | | l |870'elsubrayado
es mio) . En esta oportunidad el presunto error no tendr(a que ver con la

carenciadeunsaberexperimentadoyexcepcionalcomoelsuyo'sinoconel
alejamiento prolongado de la autora tt'ptt'o del referente principal de su

relato, la vida en Ia pampa' Con este comentario' el ffaductor subraya

deliberadamente la alrâ";i" que media_ entre la autora y su priblico portef,o'

Como raductor, 

-" 
f-"tt i4ansilla le preocupa menos transmitir- t:-:?:

fielmente el espiritu de la obra que evaluarl21z y poner en escena su propla

relevancia .o-o ,'ud*tà' y t'pttialista' De h"tÀo' no realza ni respeta el

diccionario confeccionado por la autora sino que lo reemplaza por el suyo

propio. En su versiô"îi .ro"o"r de pabla ou Ia vie ddns Les p amp as este ff aductor

se presenta ,o^o 'io1"'o'À'i"no adentro' y hace gala de $l.,competencia de

dutor, interer"do ,oUi. ,oio 
"r, 

,..ord"rle 
'"i 

priblico de InTribuna quién estâ

realmente habilitado pu* .o,,,po.,.r el cuadro de las ..pampas'' atgentinasl3.

Es ese capital -r"uù. del^observador unido al arte del narrador- el que

Lucio Mansi[" 
"*pioi" 

cuando escribe y cuando traduce. si la traducci6n

inevitablem".,t."It",ueloriginal,enestecasolaalteraci6nesdeliberada.Nos
encontramos aqui freite il Àodtlo dela autor[a interceptadav'

En los giros y -;;;, de la traducciôn de Pabln oula vie dn'ns les punpa por

LucioMansillahayqueleerentoncesnolasimposibilidadesolaslimitaciones
del traductoç sino ù, urti*uriedades de un escriror que despliega su propia

aurorîa ante 10s r".ior"r r..ordândoles cuâles son los saberes sobre los que se

asientalaautor idaddelescr i torargent ino.Enverdad,eséstaunapujaentre
dos intérpretes y autores -una mujer y un hombre- que dominan

plenamente el arre a"l""r, ir"aucir, escribir y reescribir. A 1o largo del siglo Xtx'

el destino d. 1", uuioras esrâ no s6lo mediado por la institucidn literaria y sus

editores, i-pr..,,.'ài, '"J"tio"'' prologuistas etc'' sino también por la tutoria

masculina y la t"nst'ra' en sus mâs variadas y a veces sofisdcadas' incluso

i".nfie.r, amables y simpâticas modalidades'

Situaciones de Ia prâ.ctica traductora

Notas

I Este articulo reformula una parte del capitulo sobre Eduarda Mansilla en mi tesis
doctoral: "Lecroras y autoras en la Argentina romântica. 1830-1g70" (defendida
en octubre de 2003 en la Facultad de Filosof(a y Letras de la Universidad de
Buenos Aires. Mimeo).

2 "LaLiteratura Argentina en Alemania", sin firma (pp. l5z.15B) y Mansilla, Lucio v,
"Mâs sobre ia historia de ia novela en la América del sud" (fechado en Rojas, junio
de 1863) en la secciôn 'Bibliogralïa y Variedades' de It Reuista de Buenos Aires.
Buenos Aires, 1863, tomo I, pp.297.301.

I Todas ias citas, aqui y en adeiante, corresponden a la versi6n traducida por Lucio
Mansilla para It Reuista de Buenos Aires (junio, 1863: 29g).

4 "Tèngo una ambici6n literaria, mi caro amigo, y a satisfacerla consagro muchas
vigilias, investigaciones prolijas y estudios meditados", escribe Sarmiento a Alsina
en 1851, respondiendo a las notas que el historiador le enviara después de su
iectura de Facundo. La réplica de Sarmiento a las objeciones que Alsina le hiciera
al iibro no puede ser mâs contundente: Sarmiento prefiere dejar intactos los
"lunares que afeaban la primera edici6n" con tal de no perder el genio que le diera
ese montôn de "lectores apasionados" que hacen del autor ,,un mito como su
héroe" (1977: l9). Thl vez sarmiento no ha logrado en ningrin otro rexro ser tan
claro y tan abiertamente fianco al confesar ese deseo irrefrenable v desmesurado
de obtener no s6lo el reconocimiento para sf mismo, sino la glorda para el escritor:
"Hay una justicia ejemplar que hacer y una groria que aJqutii como escriror
argenrino: fustigar al mundo y humillar la soberbia de los grandes de la derra,
llâmense sabios o gobiernos" (1977: zl). "Fustigar", "humillar,', ,,hacer justicia',
son términos con ios que Sarmiento procura definir esa pasi6n violenta con que
suefla ser reconocido por el mundo. La conquista del priblico europeo se presenra
aqui en los términos de una verdadera batalla donde el autor se proyecra como
triunfador de un combate entre grandes: "lno siente usted que le que tal hiciera
podria presentarse en Europa con su libro en la mano, y decir a la Francia y a la
Inglaterra,a laMonarqu(ayalaRepr lb l ica,apalmerstonyaGuizot ,aLuisFel ipe
y a Luis Napoleôn, alTimes y a la Presse: ileed, miserables, y humillaos [...ir"(1977: 20).

5 Entre las interpretaciones mâs recientes de esta escena, Claudia Torre ha seflalado
acertadamente el contraste entre la repetida mencidn de la anécdota por parte de
los bidgrafos y crfticos literarios a lo largo del siglo xtx y su elusi6n casi total entre
los historiadores que se refieren a este encuentro entre Rosas y el enviado de Luis
Felipe: "Es interesante c6mo una escena tan inquietante [...] es eludida en la
narraci6n de este segmenro hist6rico [...] Los modos de la historiogra{ïa no podian

l ) u
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hacer lugar a un eprsodio de este t{'ltt: iEra posible pensar 
9"" :1el 

siglo xtx los

compiejos asunros 
ji 

"J;, 
i;Jlab"ri'to.s del devenir dipiomâticc, estuvieran

sostenidos por [...] #"H;af iiôqo, t:-r+1. El periodista Rafael Pgmbo relat. esa

escena con morivo i:Ë;;;J;Jn de Eduarda Mansilla en Estados unidos ante

elpûbl iconorteamer icat 'o 'y t " textoserv i r iaasuvezdepr6logoalasegunda
;i;" de EI médico de Srrzt Luis ert Buenos Aires'

6 Para un anâlisis po'-"to'i'"ao de esta cuesti6n ver Batticuore' 1995'

? por oposici6n al poliglotis mo natural, 
::I":T* 

de que habla steinet quien nacido

en Paris y criado en Nueva Yo'k'-ditl haber aprendido a hablar con la misma

facilidad el inglés, .i ;;;.a, y""i uf"*a", rdlomas en los que se desarroliaban Ias

conversaciones familiares durante su infancia' ademâs de otras lenguas adquiridas

con posterioria"a 
"'r^riîr"J"i"-rruaio, 

pero en las que se desenvuelve con menos

so*ura. Steiner d.fi;; * ;;dici6n natural de potiglota" no s6lo por su capacidad

para pasar de una d;; 
"î"lino,tal"t"*tt"t' 

a veces incluso en medio de una

misma frase sino ;'il;o**trta"a 1t 
reconocer ww sola lengua de origen' una

lengua madre en Ia cual *. fi'."i!:-Tmeros aprendizajes y pensamientos y en la

que se modela su subletiuiduà {S"i""tJ980: 132)'

8 para ésta y las siguientes ffaduccione to,--'.?i? oulavie danslespa',pas sigo la versi6n

de Lucio Mu"'ilt" 
"'' "l 

diario 4 
hbry'que puede brindamos también un

acercamienro 
" 

,r';;i;:;;;iiudutto'' 
No obstante' aprovecho la ocasion para

agradecer a Patricia \Tillson su l)ropia versi6n al espaf,ofde e-sta novela' realizada

ercoraborac,u" j:,i";;J"'"1i^"tgçr1"J"Hï'il"r,ilî:ïli|;,i:TJ ;
Vivas, en el marco de un convenlo con

Universidad d. B;;;rJir].-r,-ao"at se asentd mi provecto de investigacidn' Su

dedicaci.nr.,-"ïi;âàî"'"11'1f ii:"i"#ilî:ilî';:'ÏLîJllil",..l"
9 El malentendido que, efectivamente,' explca

la historia dtl p"Jà"itî;" ." r" niq;."t^" v el modo como interpreta Eduarda

Mansilla las causas de la antinomia civilizaci6n/barbarie'

10 La serie ., ^,r.rrj'rilti*i"^" ;au'".,1.d"*â los siguientes términos: Dapelett'

certificat a'.*oté,"iio" di service militar (5); ttcunta: immense roseau (12);

partiÀa:pu*oui[t Ë tîtji*"" irSl; *sao con cuu'ot uianderotie avec sa peau (34);

eI mate:.rre a"rî"r.i-', i:+l' p'y::' garçons de la ferme (35); Davaànr:

improvisateu.,;;i.;ï':;:::,li:1",',"t'.lf *,tXËîï,#::îJi"f:l;
f oitn, detachemement a: .ry:tltjll T
quel'onmarquelebetail(94\;zonino'mouffette'viberramephitis(l0l\;Pareiero:
cheval de course (111); sileru:ro' .'"I1' 

(ll4); estanzuela: petite estancia (130);

medindia:midi (132); iapafi'z'chet de Ia àa'a"att"' appelée tropa (152); judias: on

donne toujout' Jt'i;#;;:1t' p"*p"' aux enfants qui n'ont pas encore été

baptisés (184);:;;;"ràj)îo,.h".r.tt"-Àant 
partie à. h car".'ane (205'l; eI

Situaciones tla Iu practica traductora

tropero: chef de la caravane (206); bisnaga: petit arbuste (21 1); asador: rorissoire
(212); bombilla: chalumeau en métal pour prendre le mate (zti); t<to euinto, nom
d'une rivière (216); Ranqueles: une tribu d'rndiens (2r7); los toldos, camps des
Indiens (219); mazamotneras: vendeuses de mazamorra.'La mazamora est une
préparation de maïs cuir à r'eau (22g); portenas: on désigne ainsi res femmes de
Buenos-Ayres (231); cuadra: on appelre cuadra chaque blo. d. maisons; irs ont
tous 50 rares espagnoles ( 232); encendedor: ailumeur (239); las bor.as: engin de
chasse (251); domador: dompteur de chevaux (25g); eI pago: endroit (261);
gramilla: ray-grass (286); pulpero: maîûe de la pulper(a (Z9i;'rrrrronoy véterans
(294); chasque: courrier (305).

1l Nada tiene que ver el traductor Lucio Mansilla con el modelo de traductor que
propone Steiner en After Babel (1980, 46), un rraducror absoluramenre
comprometido con el texto en su intencidn de ofrecer una versidn del original tan
fiel como sea posible.

12 Vale ia pena recuperar la carta priblica a su hermana con la que Lucio Mansilla lanza
la primer entrega de la novela:
"Querida hermana: Mientras he raducido tu libro me ha parecido estar conver.
sando fraternalmente contigo de silla a silla./ La inmensidad de los mares que nos
separa desaparecfa, y un mundo de recuerdos infantiles bull(a en -i i.r"gl"*ii".7
A no ser la idea de ese placer, que estaba seguro me produciria el trabajo siempre
ingrato de una traducci6n: otro me habria reemplazado en Ia tarealHe ratado de
salvar integro tu texto, en cuânto el genio de las dos lenguas io permite/ carlos
Guido y spano, nuesrro excelente y querido amigo, te dijo un dia a prop6sito de tu
primer trabajo literario, echândola de diplomâtico,f ,,Même quand l,oiseau
marche./ on voit q'il a des ailes"/ Tri, picada un ranto, improvisaste un distico que
quizâ no recuerdas:/ "Même quand le lion caresse/ on sent qu'il a desgriffes"./ pues
bien, y hablando con entera franqueza, yo no creo que mis prumas pueden en
ningrin tiempo adornar a quien desde chi4uin, antes de ,rÀ1"ç ya tenfa esas
inspiraciones vengativas./ Me resta soro rogarte disimules las fartas de una traduc-
ci6n, cuyas pruebas no me es dado corregir, y deseândote todo bien te abrazo con
el alma. L.VM" (La Tribuna, ZgllllIBTO\.
Entre la adulaciôn y la chanza, en esta carta puede vislumbrarse ya la competencia
entre los hermanos escritores, que las notas de Lucio a la edici6n pondrân
absolutamente de relieve.

13 Tànto en Urw excursiôn a las indios ranqu,eles como en las correcciones al libro de su
hermana, Lucio Mansilla se distancia del tdpico de la pampa en la tradici6n
romântica de Faamdo o de La cautiva. sobre esta .u.rii6rr-pu.de consultarse
Silvestri, 1999.

14 Uso en este caso el término "interceptar" (del lat. intercipia: sustraer, interrrrnr'11) r,,
no "intervenir" (del lat.intervenio: tomar parte en algo) porque el prirrrt,r. rt.lrr.rr.
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mejor la idea de una actuacidn puntual sobre uno u otro aspecto de la novela
(aunque las consecuencias graviten, desde luego, sobre toda la obra). Interqtmir, en
cambio, implica sentar una nueva autoridad -y una nueva sulslfs- para actuar
y decidir sobre diversos asuntos de la trama argumenral, como lo hace por ejemplo
el editor de Los Misterias del Plnn, de Juana Manso, cuando completa el final de la
novela (que habia sido publicada hasta el momento como folletin) para editarla en
libro pdstumamente. Paraddjicamente, su actuaci6n tiene consecuencias si se
quiere mâs positivas para la autora: en primer lugar, porque para completar las
pâginas finales de la novela el editor se basa en la versidn del texto original en
portugués, que Juana Manso habfa terminado de escribir; y en segundo luga6
porque el m6vil de su intervenci6n es permitir el acceso a la novela a los lectores
pdstumos. La actuaci6n de Lucio sobre el folletin de Eduarda es menos maslva.
pero a diferencia del editor de Juana Manso, é1 pone la autoridad de la escritora
en cuestiôn. Para un anâlisis detenido de los procesos de reescritura del texto
aludido de Juana Manso, puede consultarse Batticuore (en prensa).
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Eduarda M;;ril; o-a 
intimidad histdrica' 
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